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L A P R O C L A M A C I Ó N D E C A R L O S IV 

Fiestas de comedias y de toros. -El inconveniente de las plazas de madera.-
Despido del maestro carpintero de la ciudad y nuevo nombramiento -
T o r o s y luminarias por la toma de Oran. 

La afición en los pasados tiempos en esta provincia por las co­
medias y los toros fué grande, pues siempre que había un aconte­
cimiento importante y se celebraban fiestas con algún lucimiento se 
contrataba por el Ayuntamiento una buena compañía de comedias, 
y el gremio de Mercaderes contrataba las corridas cuyo festejo se 
celebraba, por lo regular, en la Plaza del Campo, siendo ambas 
diversiones muy del agrado del público, a las que concurría en 
gran número. 

Pero para que se vea con mayor claridad como se celebraban 
aquí las fiestas importantes, copiaremos la Real orden en que se 
ordenaba como habían de celebrarse las de la proclamación del 
Monarca D. Carlos IV, inserta en los libros de actas del Concejo 
de 1784 en los folios 41 y 42. 

«Juan Carralbai y Penin, Escribano de número, y único de 
Ayuntamiento de esta ciudad de Orense, Reino de Galicia, 
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Ccrfifico que habiendo recibido esta muy Noble y muy Leal Ciu­
dad con fecha de 29 de Diciembre de 1788 Real orden para procla­
mar con las solemnidades que se acostumbran a Nuestro Augusto 
Soberano el Sr. D. Carlos IV, no hallándose entonces con las dis­
posiciones en que sus celosos deseos anhelaban manifestar la leal­
tad y amor que siempre han profesado a sus amados Monarcas, 
acordó diferir la solemne ceremonia para el dia 6 de Mayo: juntos 
pues en la Plaza Mayor de este pueblo entre las cuatro y cinco de 
la tarde del mismo dia el Sr. Licenciado D. Juan Antonio Bringas 
López de Sagredo, Corregidor por S. M. y los señores D. Luis 
López de Agrá y Pereyra, D. Josef Antonio de Novoa, Coronel del 
Regimiento Provincial de Orense, D. Pedro Manuel de Puga, don 
Josef Vicente Méndez, D. Josef de Losada, D. Josef Antonio Martí­
nez y D. Ramón Lorenzo de Deza. Caballeros Regidores con mi 
escribano, se dió principio a la Real Proclamación al frente de las 
Reales Casas Consistoriales en un tablado erigido al intento pre­
cediendo por medio de dos Reyes de Armas lucidamente vestidos, 
el aviso al numeroso pueblo que se hallaba presente para que ob­
servase silencio, y prestase atención a dicho acto, que ejecutó, es-
cusando al Sr. Conde de Amarante, Alférez Mayor propietario de 
esta Ciudad, el referido Caballero Regidor D. Luis López de Agrá 
y Pereira levantando el Real Estandarte (que le había entregado en 
la Sala de Ayuntamiento el Sr. Corregidor) en el mismo tablado 
del insinuado Sr. Corregidor, y montados todos los de la Comitiva 
en caballos ricamente enjaezados, siendo antecedidos por los A l ­
guaciles, Maceros, Reyes de Armas, y correspondientes timbales, 
siguieron el paseo hasta la Plaza de la Sal en donde se ejecutó el 
segundo acto de Proclamación, y sucesivamente en la Plaza del 
Hierro continuado hasta concluir en la referida Plaza Mayor en la 
cual y balcón del Consistorio en que existían los Reales Retratos 
de SS. MM., se colocó el mencionado Pendón, habiendo escoltado 
y cerrado la marcha un Piquete de Granaderos Provinciales del 
Regimiento a que da nombre esta Capital que se hallaba en su 
Asamblea, el cual hizo asimismo una triple descarga en la Plaza 
Mayor al concluir el primer acto de Proclamación acompañando la 
música militar de ambos Regimientos de Milicias, al Ayuntamiento 
en la carrera que estaba adornada según los posibles de estos ve-
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cinos. Colocado que fué dicho Pendón todos los Caballeros Capi­
tulares acompañaron a su casa al dicho Regidor D. Luis López por 
representación del Alférez Mayor teniendo en ella un espléndido 
refresco, cena y baile por la noche a que asistieron convidados, 
no solo los individuos del Ayuntamiento, sinó también la más dis­
tinguida nobleza asi de este pueblo, como de fuera del que concu­
rrió a esta función. En la misma noche y en las dos siguientes hubo 
iluminación general en el pueblo sobresaliendo la de las Casas 
Consistoriales en que estaba figurada de perspectiva una bella fa­
chada de simple y elegante arquitectura con medallones que repre­
sentaban las cuatro partes del Mundo a que se extiende el Imperio 
Español y otras figuras alusivas al intento, proporcionando en el 
medio un balcón, en que como va dicho, se colocaron los Reales 
retratos de SS. MM. bajo dosel que estuvieron custodiados en los 
tres días por una guardia de Granaderos Provinciales. 

También iluminó su casa el citado D. Luis López de Agrá y Pe-
reira con bastante primor divirtiendo al público la noche del dia 6 
con gran número de fuego artificial que continuó la Ciudad en los 
dos siguientes además de la orquesta de música; posterior a lo 
cual se representaron cuatro comedias en las noches consecutivas 
dispuestas por el Ayuntamiento; y el Gremio de Mercaderes dió 
dos corridas de toros, iluminación, y fuegos de nueva invención, 
esmerándose igualmente los gremios de San Miguel, Santo Nom­
bre de Jesús y Santa Eufemia en ostentar su júbilo con tan plausi­
ble motivo según lo permitieron sus facultades con varias historias 
alusivas a sus respectivas artes y oficios. La Ciudad por su parte 
también dió cuatro corridas de toros, y el Regidor D. Luis López 
en tres actos de proclamación hizo arrojar porción de moneda al 
pueblo; construyó una fuente de vino frente a su casa para proveer 
a la Plevc que concurría a aprovecharse de aquel beneficio: mandó 
abundante comida a los presos que se hallaban en la Real Cárcel, 
e hizo servir un refresco correspondiente a las Señoras recogidas 
que se hallan en la Casa denominada de las Mercedes, siendo tam­
bién de notar la ardiente caridad de nuestro llustrísimo Prelado 
pues además de las continuas limosnas que siempre está dispen­
sando a los pobres, teniendo en consideración que muchos jorna­
leros se escaparían del trabajo por asistir a estos regocijos en per-
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juicio de su familia, mandó se les socorriese con el jornal que 
acostumbraban ganar durante dichas funciones en las cuales fué 
general el contento en todas las clases de gentes sin haberse no­
tado el más leve alboroto, ni desorden, sin embargo de la mullitud 
que ha concurrido lográndose por lo que mira a abastos la mayor 
abundancia, 

Y por que lo referido conste de mandatto de la Ciudad lo firmo 
en Orense a 5 de Junio de 1789.> 

Y ahora retrocedamos unos cuantos años, al 1568 para que se 
vea que el entusiasmo no fué solo en una ocasión, refiriéndole en 
el siguiente caso copiado de la sesión de 24 de Junio, dia de San 
Juan, en que después de nombrar alcaide de la hermandad de esta 
ciudad a Juan de Banga, sastre, con todas las preeminencias inhe­
rentes al cargo, copiamos lo siguiente que firman Pedro Rodríguez 
de la Morera, Pedro Diaz de Cadórniga, Gómez Pérez y Martin de 
Losada, juez el primero, y regidores los demás de esta ciudad. 

«E asi mesmo los dichos señores Justicia y Regidores dixeron 
que atento aquel dia de San Juan deste presente año por las palen-
queras questaban puestos en la plaza pública della se avian ydo 
dos Toros los quales se abian ydo por falta de que los dichos pa­
lenques no estaban vien firmes que desde agora despedían y despi­
dieron a Pedro darge, carpintero a cuyo cargo estaban los dichos 
palenques y mandaban y mandaron que no le sea pagado ningún 
salario si se le debiere y que luego que le fuere notificado delante 
uno de los Regidores qual le fuere señalado baya a dar quenta de 
todos los maderos y cosas tocantes al dicho oficio de lo que reci-
vio y le fuera entregado con apercibimiento que sera puesto en la 
Cárcel y en su lugar nombraban e nombraron para que tenga el 
mesmo oficio de tener aquenta de poner los dichos palenques a 
Estebo Duran, carpintero, vezino dcsta dicha ciudad y le mandaron 
entregar todos los pontones y maderas que son menester para lo 
suso dicho para queste todo a su cargo y que de fianzas que siem­
pre dará quenta de lo que ansi se le entregare y tendrá buena 
quenta de hazer poner los tales palenques de manera que por su 
culpa y negligencia no se baya ningún toro, y le mandaron dar el 
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salario que se solía dar al dicho Pedro danje y los firmaron de sus 
nombres.» 

Y por úlílmo, en la sesión de 29 de Julio de 1732 se dió cuenta 
de una carfa orden del Sr. Conde de Itré fechada en Betanzos, en 
22 del corriente participando a esta ciudad: «Las felices noticias 
que ha conseguido las reales armas de nuestro católico Monarca 
en la toma de Oran, a fin de que se cante el Te Deum con repique 
de campanas, se pongan luminarias y hágase las demás demostra­
ciones festivas y convinientes de tan felices progresos, la cual 
vista por la ciudad con alegría y estimación comprendiente a tan 
loable noticia acordó se pongan luminarias por todos los vecinos 
de esta ciudad en tres noches consecutivas y que se tenga una Co­
rrida de toros por lo cual se publicará Bando, y para que se sepa 
el día que el Cabildo eclesiástico quiere que se cante el Te Deum 
para este condal y sus vecinos concurrir a el se nombran a los se­
ñores D. Juan de Puga Solís y D. Juan de Espinosa a fin de que se 
aboquen con el canónigo Tesorero y le participen la determinación 
de esta ciudad para que lo haga a su Cabildo y este determine el 
dia que se haya de cantar». 

ADRIANO DE LA SECA 

COLEGIOS DE LOS JESUITAS EN GALICIA 

Por el P . Luis de Valdivia, S. J . 

(CONTINUACIÓN) 

Viendo la condesa tan de cerca el fruto que este collegio hazía 
con su doctrina en sus hijos y en los de sus vasallos y en toda la 
gente de aquel reyno, y el que fuera dél hazían, cobró tal afición a 
la Compañía y a nuestro instituto, que se determinó procurar po­
ner por obra lo que el conde D. Alonso había tanto desseado y 
puesto en plática, de hazer este collegio universidad, dotándole de 
competente renta y alcanzándole los privilegios necesarios, y assí 
lo trató con el P. Gil González, Provincial que era a la sazón de 
esta Provincia, y con el P. Martin Gutiérrez, Rector del collegio de 
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Salamanca, que a su instancia había venido a esfa fierra; y ofreció 
para esto algunas piezas buenas de beneficios D . Alonso de Fon-
seca; y con otras tercias de beneficios que se habían de desmem­
brar, se acrecentaba en gran parte la renta del collegio; para lo 
cual envió la condesa a Roma al licenciado Cisncros para que lo 
tratase con N . P. general S. Francisco de Borgia y alcanzasse de 
su Santidad las bullas y privilegios necesarios para todo esto. Y sin 
duda se concluyera entonces la fundación de la universidad, si no 
fuera Dios servido llevar para si en España (?) a D. Alonso de 
Fonseca, por cuya muerte vacaron las piezas que se habían de 
unir al collegio, y se proveyeron en otras personas antes que en 
Roma hubiese efectuado nada el licenciado Cisneros. 

Como no le sucedió a la condesa esta pretensión como desea­
ba puso los ojos en otro medio más hacedero y no poco provecho­
so a sus vasallos. Y fué que nuestros padres se encargasen de 
enseñar a leer y escribir los niños, y fundar con nueva renta las 
escuelas para ellos; parecicndole que si los niños desde que co­
menzaban a saber hablar fuesen instituidos por los nuestros, y en 
la edad tierna se les imprimiese la virtud con las letras, se les ha­
ría natural; para cuya fundación ofreció al collegio la tercia parte 
de los fructos del beneficio de Mederos: la cual unió al collegio el 
año de 1575, y se puso la escuela luego con un Maestro, y ha ido 
creciendo tanto el número de los niños, que son ya menester dos, 
El fructo que con este ministerio se ha cogido, es tan conocido, 
que muchos de los otros ministerios en que los nuestros se ocu­
pan, no llegan a hazer juntos lo que haze este ministerio. 

(Añadido de otra mano): La fundación del colegio de Orense 
se originó de uno que aprendió a leer y escribir en esfa escuela; 
que estando en el Perú fué causa de fundar el colegio de Orense, 
obligado a lo que en Monterrey había aprendido. 

PARRAFO b.0—Bendícese nuestro sitio. Fúndase el collegio 
de S. Juan de estudiantes. Pás sa se el Santísimo Sacramento a la 
yglesia nueba con gran solemnidad. Los huesos del conde don 
Alonso y otros. Prosigue el edificio el nuevo Rector, y posseemos 
la tercia de Mederos. 

El año de 1572 viniendo a visitar la yglesia de Monterey don 
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Hernando Tricio de Arenzana, obispo de Orense, a instancia de 
estos señores y nuestra nos bendijo el sitio del Penedo blanco en 
que aora vivimos, en la parte que, conforme a la traza, era nc-
cessaria para yglesia y cassa de habitación; la qual se hizo con 
mucha solemnidad y concurso de gente, un domingo, a 7 de se­
tiembre, víspera de la natividad de Nra. Señora la Virgen María. 

No será fuera de propósito poner aquí la fundación del colle-
gio de S. Juan que se hizo en este tiempo, a instancia de los nues­
tros; y su fundador en sus constituciones y gobierno le dexó tan 
dependiente de nuestro collegio. Lo qual succesdió assi. Entre los 
abbades, con quien nuestros padres tubieron gran trato y comuni­
cación luego que vinieron a esta tierra, y en cuyas pheligressías 
estubieron y predicaron muchas vezes; fue uno el Bachiller Juan 
de Valderrama (Maestro que había sido del conde D. Gerónimo, y 
después abbad de algunas abbadías desta tierra, que son de pro­
visión del conde, y últimamente de la de Fleriz y Videferrc): era 
hombre ya anciano venerable, bien inclinado naturalmente, cuy-
dadoso y celoso de su officio y en quien jamás se notó vicio ni 
desconcierto; y como su vida era concertada y medida, aunque no 
era medido ni corto en dar limosnas a sus pheligresses y remediar 
sus necesidades, y todavía a cabo de muchos años le vino a so­
brar de la renta de sus beneficios buena cantidad de dineros; de­
seaba el buen abbad con ellos instituir para después de sus días 
alguna buena obra perpétua del servicio de N . Sor. y provecho de 
los próximos; y después de habello bien pensado, de consejo del 
P. Alonso Gómez y del P. Francisco Gómez con quienes comuni­
caba sus deseos, acordó fundar un collegio de collegiales segla­
res, estudiantes que oyesen latinidad, artes y theología, en nues­
tras escuelas, naturales de los lugares a donde había sido Abbad; 
los quales deseó que en todo quedasen subordinados al Rector y 
collegio de la Compañía, y asignando a la elección de los colle­
giales como quanto al poner y quitar y mudas constituciones, de­
jando por patrón de su collegio al que fuese Pcctor del nuestro en 
esta villa, con authoridad de visitallos y regillos y tomar quentas 
y otros privilegios de los quales a su contemplación y ruego se 
admitieron ios que parecieron más convenientes con nuestro ins­
tituto y modo de proceder; persuadiéndole que dexasse el Patro-
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nazgo y otros privilegios al conde de Monterey, como en efecto lo 
hizo; y assi el año de 1573 a 24 de abril se instituyó este collegio 
y se puso en él su Rector y algunos collegiaies; y después el año 
1578 en que N. Sor. le llamó para sí, dexó por heredero de sus 
bienes al dicho collegio de S. Juan conque se acrecentó el número 
de los collegiaies; y nuestros padres mostrándose agradecidos a 
las buenas obras que nos había hecho el dicho Bachiller Valderra-
ma, habiéndolo él desseado y pedido y traydo licencia de nuestro 
P. General para ello, le traxeron con mucho acompañamiento a 
enterrar a nuestra yglcsia, a donde se hizieron sus exequias y 
entierro con mucha solemnidad. Aunque después a instancias de 
los collegiaies que desseaban tener en su yglesia los huesos de su 
fundador, y habiéndolo alcanzado de nuestro P. Everardo Mercu-
riano, general, los trasladaron a la yglesia de S. Juan Bapíista, de 
su collegio, con una solenne processión y nuevas exequias. 

Tres años después de esto, que fué el año 1576, vino a visitar 
este collegio de la Compañía el Padre Juan Suárez, Provincial, y 
en su compañía el Padre Juan Manuel, Prepósito de la cassa pro-
fessa de Valladolid, por el mes de Agosto, con el mayor aplausso, 
solennidad y concurso de gente, eclesiásticos y religiosos de toda 
la tierra, se celebró la traslación del Santísimo Sacramento y de 
los huesos de! conde D. Alonso a la yglessia nueva, que de pres­
tado se acomodó debaxo del nuebo quarto de habitación para los 
nuestros, que había edificado en el nuebo sitio del Penedo blanco, 
en la qual hizo la costa D. Melchor de Velasco hijo del conde don 
Gerónimo y de la condesa D.a Inés de Velasco, y nieto del conde 
D. Alonso nuestro fundador, que a la sazón estudiaba latinidad en 
nuestros estudios. Hízosc con dos procesiones solennisimas: una 
se hizo víspera de la transfiguración de Cristo N . Sor. y día de 
N.a S.a de las Nieves en que se celebró con muchos sacrificios y 
officios de difuntos, que se hizo la traslación de los huesos del 
conde D. Alonso, nuestro fundador, a la yglessia del nuevo sitio; 
y otra que se hizo el día siguiente, en que se trasladó el Santísimo 
Sacramento y reliquias de santos, que tiene este collegio, con la 
mayor autoridad, y de personas más graves que jamás se vieron 
juntas en esta villa; con música, danzas y sermón y missa y con 
una célebre comedia del íriunpho del Santísimo Sacramento; que 
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todo fué de mucho gusto y edificación para todos. Pusieron mesas 
y dióse de comer aquel día a más de 300 personas de calidad, en 
nuestro collegio; sin otra multitud de gente pobre que concurrió y 
se les dió a todos de comer. Sirvió a las mesas el P. Juan Manuel 
Prepósito de la casa profesa de Valladolid y el P. Rector de este 
collegio, con otros padres, con mucho concierto y edificación de 
todos. Pero porque entonces no se pudieron trasladarlos huesos 
de nuestros padres difuntos y los del abad de Ycpes, por no es­
tar algunos aun bien gastados, se trasladaron un año después, 
juntándose los abbades de la cofradía N.a S.a de la Visitación (que 
es una cofradía toda de eclesiásticos desta tierra, en esta villa, y 
habían venido a hazer ciertas exequias) y con una procesión so-
lenne de todo el estudio se traxeron a nuestra yglesia. 

Este mismo año de 1576, vino por Rector a este collegio el 
P. Pedro Guerra, pocos meses después de haber passado los 
nuestros al quarto nuevo, y continuó con nuevo calor el edificio; y 
porque los niños de la escuela padecían gran incomodidad de 
classe, ayudando la condesa D.a Ynés de Velasco con cien dvca-
dos, se levantó un quarto pequeño al lado del grande, conque se 
dió bastante escuela a los niños, y se augmentaron aposentos de 
habitación, y se dieron para otros officios necessarios. 

Este año entramos en la tercia del beneficio de Mederos, la 
qual a petición del conde y con favor de cartas que D. Diego de 
Zúñiga, embajador en la corte del Rey de Francia, alcanzó del rey 
christianísimo, con bullas apostólicas se unió a nuestro collegio; 
y Francisco de Lema, que a la sazón era abbad de Mederos, nos 
dio luego en vida la possesión, no solo de la dicha tercia, sino de 
sus casas y buena parte de su hazienda, y de sí mismo, entrando 
en la Compañía con mucha edificación de toda esta tierra; y hasta 
el año de 1590 se fueron haziendo algunas obras de menos qüenta, 
aunque siempre por la bondad del señor fué con augmento este co­
llegio assí en lo espiritual como en lo corporal. 

PARRAFO 6.°—El nuevo Rector pide limosna para nueva 
yglesia. P ó n e s e la /.a piedra. Los que más la ayudaron. E l truto 
que la Compañía hizo en esta tierra, y en especial ganando las 
cabezas, obispos y abbades, primero. 

El año de 1590 siendo Rector el P. Gómez Arias, viendo el 
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mucho concurso que había de estudiantes y niños de la escuela, 
que pasaban de 1.200, y otra mucha gente que de estos tres pue­
blos vezinos a nuestro coilegio se juntaban en nuestra yglesia los 
domingos y fiestas a oyr sermón confesarse, y que por la mucha 
estrechura y poca capacidad della a penas cabia gente que se jun­
taba de los pueblos, dexando sin lugar a ios estudiantes, que son 
la principal mies de este coilegio; sintiendo como era razón esta 
incomodidad y no hallando possible en la renta del coilegio para 
edificar nueba yglesia, porque a penas basta para el sustento de 
los moradores del coilegio, acordó, con parecer de los padres de 
la casa y consultado el P. Provincial y del obispo de Orense, don 
Pedro González, y del conde de Monterey, salir por estos pueblos 
y los demás principales de la tierra a pedir limosna para edificar 
yglesia capaz para nuestros ministerios; y como la necesidad era 
tan conocida y el provecho era común, acudieron todos con mucha 
voluntad con sus limosnas para la fábrica; y assí se juntaron los 
años de 1590 y 1591 hasta mili ducados aunque la tierra es pobre y 
entonces estaba bien apretada. 

Los que se señalaron con más liberalidad para esta obra fue­
ron Francisco Muñoz de Passamonte, el licenciado Porrcs, Abbad 
de Videferri, y el licenciado Cisneros abbad de Orlos, los quales 
mandaban a 50 fanegas de pan. Y no quedaron atrás el Bachiller 
Sandobal, abbad de villa mayor de Boullosa, y el Bachiller Fran­
cisco Fernández de Baltar, insigne amigo y bienhechor nuestro, 
con lo cual se comenzó esta obra y se puso la primera piedra a 12 
de Marzo de 1590, día de San Gregorio Magno y con gran fiesta 
y concurso de estos pueblos, assí de eclesiásticos, como segla­
res, que con mucha devoción y afecto ayudaban al asentar las 
las piedras desta fábrica, queriendo todos tener parte en ella, ro­
gando a Dios que como la vieron comenzar, la viesen acabada. 
Prosiguióse la obra hasta el mes de Julio de 1591; levantóse buena 
parte de ella; pero por las muchas enfermedades y años estériles 
que sucedieron, no se prosiguió más la obra, porque se hiba 
haziendo de limosnas y los tiempos no han sido apropósito, y 
por otros justos respetos. Hasta el año de 1599 no hubo otra 
cosa notable. 

Luego que, asentados nuestros estudios, comenzaron nuestros 
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padres a predicar y confesar en Montercy, Vcrin y Pazos, y a des­
pertar toda suerte de gente a la freqiiencia de los sacramentos de 
la penitencia y comunión, que hasta entonces no sabían los de esta 
tierra que cosa era sermón ni frecuencia de confesarse, más que 
una vez al año para cumplir con la yglesia; porque aunque habia 
en la villa dos conventos, uno de Franciscos claustrales y otro de 
Mercenarios, no tenían aquí predicadores, ni hazían más que salir 
a pedir sus limosnas, dezir sus missas, enterrar los difuntos, y es­
tarse en sus casas; puesto que después acá los Franciscos se re-
duxeron a la observancia. Tabién an ido en augmento en el buen 
exemplo y en aprovechar a los próximos estos conventos, porque 
en el año de 1567 alcanzaron breve los de la observancia del papa 
Pío V para reducir a su modo de vida más estrecho los conventos 
claustrales de España, y vino el P. fray Alonso Gutiérrez, provin­
cial de dicha orden a dexecutar este breve, y lo aposentamos en 
nuestra casa, desde la qual hizo sus negocios como lo deseaba; y 
desde este año comenzaron a residir en este monasterio religiosos 
de S. Francisco del paño y a tener predicadores; que hasta enton­
ces nuestros padres solían yr a predicar a sus fiestas, y aun a de­
cir Misas y responsos en días que aquellos recibían ofrendas, por 
faltar en su casa quien la dixese. De modo que desde el año de 
1555 comenzaron los nuestros a predicar en esta tierra inculta y 
hizieron mucho fructo antes que vinieran a ella los Padres Fran­
ciscos de la Observancia (lo que se ha de notar para la antigüedad 
que pretenden en esta tierra los Franciscos de la Observancia). 
Despertaba pués la gente como de un sueño, y venían a confesar­
se con nuestros padres muchos principales de la comarca y trata­
ban despacio con ellos los negocios de sus almss, poniendo al­
mas y haciendas en sus manos, para desenmarañar sus concien­
cias y restituir lo que debiesen y ordenar su modo de vivir mejor. 
Sería nunca acabar referir las amistades que se hizieron de perso­
nas que se tenían odios envegecidos, entre personas principales 
que llevaban tras si la demás gente. 

Con estas y otras santas ocupaciones y el continuo cuidado de 
los estudios, tenían bastante materia los nuestros para exercitarse. 
Y no contentos con el fructo que hazían en estos tres pueblos y en 
la comarca se hazla, quando vinieron de Castilla algunos más Pa-
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dres, y llegó el número de los del collegio a 16, o a 18, salieron 
primero por las aldeas del condado y estado de Moníerey, y de 
ahí se extendieron por todo el obispado de Orense y por toda Ga­
licia, y dentro de Portugal; dexando el buen olor de la Compañía 
por toda la tierra dicha, con su doctrina y buen exemplo y minis­
terios. Primero aficionaron y atraxeron a sí a los obispos de 
Orense, offreciéndose con humildad a servirles y ayudar a sus 
ovejas, conociendo quanto importaba ganar las cabezas para des­
pués ganar las almas de los subditos; porque los señores obispos 
como fundadores que eran de nuestro collegio, acreditaban no 
solo lo que se hazía en Monterey, sino que nos llamaban a su casa 
y yglesia para comunicar con nosotros las cosas graves de su 
obispado, y para que los nuestros les predicasen la quaresma y 
otras fiestas del año; con lo qual crecía más cada día la estima 
que de la Compañía tenían y la afición que le cobraban; en espe­
cial el ilustrísimo señor D. Francisco Blanco, insigne benefactor y 
padre de nuestra Compañía, que después fué arzobispo de Santia­
go y fundó allí nuestro collegio y el de Málaga, y primero hechó 
aquí las primeras rayzes de la devoción y estima de la Compañía; 
y a la conversación que tubo aquí con padres deste collegio de 
Monterey, se debe la mucha charidad y merced que hizo después 
este Prelado a la Compañía doquiera que estubo. 

PARRAFO 7.°—Fructo que se hizo en los Abbades, y con las 
comedias los muchos exercicios literarios, las continuas Missio-
nes, en especial en años de hambre y peste. 

Salían los padres Rectores, lectores y predicadores a pie todas 
las fiestas una y dos leguas al rededor desfa villa. Predicaban en 
las aldeas a la mañana, doctrinaban a la tarde al pueblo, y gana­
ron de modo a los abbades destas aldeas, que en breve casi todos 
vinieron a hazer los exercicios spirituales a nuestro collegio; y 
volvían tan movidos y aprovechados y aficionados a la Compañía, 
que lo mostraban bien con las obras que hazían, viviendo no solo 

(Continuará) 
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El Convenio de Sanio Domingo de Ribadavia 

r 

Por el P. Aureliano Pardo, O. P. 

(CONTINUACIÓN) 

Vamos a hacer una somera relación de las obras emprendidas 
durante la décima octava centuria, de las cuales tenemos algún 
dato, comenzando por las de la mansión conventual; y para esto 
prescindiremos del orden cronológico que seguimos en los demás 
asuntos que integran este capítulo, atendiendo solamente a la 
unidad de materia. 

Ya en el año 1695 se había construido un lienzo del nuevo 
claustro; y en el de 1700 se trabajaba en la construcción de otro 
lienzo, el del lado opuesto a la sacristía. Por ese mismo tiempo 
amenazaba ruina el dormitorio principal que se extendía sobre la 
portería; y acaso obedeciese a la necesidad de arbitrar recursos 
para la obra de restauración, la adquisición de un censo concer­
tado en el año 1702 con el convento de Santo Domingo de San­
tiago. Desde el mes de abril de 1728 al de junio del año siguiente, 
se hizo mucha obra en el convento, pues llegó su coste a diecisiete 
mil reales; y según parece, fué la renovación completa de un dor­
mitorio o parte de él, que bien pudiera ser el de que antes hemos 
hablado, o sea el del Este. 

En el año 1751 realizáronse obras en el tramo del claustro con­
tiguo a la iglesia, sala capitular y sacristía, que ascendieron a cua­
tro mil ochenta y nueve reales; y con tal motivo desaparecieron 
muchos nichos y sepulturas que allí había, constituyendo la des­
trucción de algunos de ellos, tal vez una pérdida irreparable para 
el arte. Desde el año 1761 al 1762 se reedificó parte de la pared del 
dormitorio, cuya fachada mira al Oriente, obra para la cual dió el 
Conde de Ribadavia mil reales, de los mil trescientos a que as­
cendió su coste. Con fecha 1778 se renovaron todas las maderas 
del piso de fres lienzos del claustro, con un gasto de mil y ciento 
tres reales. 

A fines del siglo o a principios del siguiente se vino a tierra 
una esquina del dormitorio del Norte, la que dobla al Oeste, y al 
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reedificarla se acortó un buen frozo por aquel lado al edificio; 
también se reedificó entonces la cocina, desde los cimientos. Poco 
tiempo después, en el año 1805, construyóse la panera, que se 
hallaba a la derecha de la portería, invirtiendo en la obra tres mil 
quinientos treinta y ocho reales. (11 

En la iglesia conventual fueron también muchas y de gran im­
portancia las obras realizadas en la décima octava centuria. La 
primera de la serie fué la construcción del retablo churrigueresco 
del altar mayor, con el cual se ocultaron por completo los rasga­
dos ventanales del precioso ábside de la misma capilla. Contrató 
esta obra, por escritura de fecha 23 de Abril de 1712, D.a Leonor 
María de Córdoba, viuda del conde de Ribadavia D. Alvaro Sar­
miento de Mendoza, con el gran escultor Francisco Castro Can-
seco, en la forma siguiente;, el retablo será deforma pentagonal 
con columnas salomónicas en el primer cuerpo, en el cual se pon­
drían las imágenes de la virgen del Rosario, Santo Domingo y 
Santa Catalina de Sena. En la caja de los intecolumnios, otras 
cuatro imágenes de vara y medio de alto. Al nivel de la caja de 
Nuestra Señora, una custodia con dos columnas arbotantes con su 
cornisa, corredor y tarjeta con las tres Virtudes Fe, Esperanza y 
Caridad. En el segundo cuerpo que cierra la bóveda, otra caja 
para un Santo Cristo de vara y media de altura. Las maderas, de 
castaño, pino y nogal, serían de cuenta del escultor, a quien se le 
darían veinte y tres mil reales por la mano de obra. (2) 

Con fecha 1722 construyéronse los seis arcos de cantería que 
sostienen el coro alto y se pisó éste de madera, costando todo ello 
dos mil seiscientos sesenta y un reales. Esta obra se completó en 
los años de 1777 y 1778, construyendo los cuatro arcos sobre los 
cuales descansa el piso de los corillos laterales; y también se 
construyeron entonces los veinte y dos arcos de sillería que sos­
tienen los techos y el tejado de todo el cuerpo de la iglesia, con 
un coste total de nueve mil seiscientos treinta y seis reales, inclu-

(1) Casi todos ios datos precedentes, como la mayor parte de las obras de la 
iglesia son del señor Avila y la Cueva. 

(2) Diccionario de Artistas que florecieron en Galicia durante los siglos X V I 
y X V I I , por D. Pablo Pérez Constanti, página 96. Santiago 1930. 
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Columna del arco triunfal de Santo Doming-o 

yendo vigas, pontones y tablas para el techo y los pisos; todo lo 
cual se hizo con fondos de la Comunidad, excepto dos mil ciento 
ochenta y nueve reales que se juntaron de limosnas, según resul­
tado del libro de cuentas de la obra. 
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Por el mismo Libio de Cuentas, consfa que en el mes de Di­
ciembre de 1774 pagó la Comunidad dominicana cuarenfa mi! 
ochocientos cincuenta y ocho reales para la obra de la iglesia, sin 
determinar cual fuese esta obra, que el mismo Avila y la Cueva 
ignora cual pudiera ser; pero sería tal vez para el conjunto de 
obras antes indicadas, pues salta a la vista que las cantidades 
asignadas anteriormente para algunas de ellas por el referido es­
critor, son a todas luces insuficientes. 

En el año 1776 se construyó un nuevo órgano, el cual se in­
utilizó pronto, porque en el 1795 se volvió a construir otro, por 
suscripción pública, que fué destruido completamente por los des­
almados franceses en el año 1809; siendo sustituido en 1&35 por 
otro que costó ocho mil seiscientos veinte y dos reales. 

Con fecha 1793 se construyó el retablo de la capilla de San Pe­
dro Mártir, que era la absidad del lado de la Epístola. 

Por su testamento de fecha 1776, el conde de Ribadavia, don 
Diego Sarmiento de Mendoza, dejó, según dice el P. Eiján, cuatro 
arrobas de plata al Convento para reparaciones en el al altar ma­
yor. W No sabemos que reparaciones pudieron ser estas. 

Hecho ya el resúmen de las obras del convento e iglesia, retro­
cedamos al año 1708 para dar cuenta de un accidente casual de 
trascendentales consecuencias para la Comunidad dominicana. 
Cuando se hallaban cenando los frailes, el día 18 de Abril del in­
dicado año, penetró un rayo en el refectorio y derribó todas las 
mesas del ala izquierda, sin que por fortuna hubiese que lamentar 
desgracias personales, pues no hizo más daño que arrancar la 
suela de un zapato al lector de Gramática Fr. Domingo Monteagu-
do; pero antes causó grandes destrozos en el edificio, derribando 
la torre de la iglesia y rompiendo sus campanas, destruyendo par­
te de la capilla de San Jorge, y ocasionando muchos desperfectos 
en el claustro. Los estragos fueron de tal magnitud, que se calcu­
laron las pérdidas en unos mil quinientos ducados. En memoria 
de tan lamentable suceso, y para dar gracias a Dios por no haber 
ocurrido desgracias personales, estableció la Comunidad una so­
lemne función de acción de gracias a la Virgen del Portal, que se 

(1) Obra citada anteriormente, página 302. 
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celebraba lodos los anos con el título de la fiesta del Rayo, como 
otras análogas de los conventos de Coruña y Santiago, con ser­
món en el cual se exponían al por menor los detalles de tan pro­
videncial acontecimiento. 

La misma Comunidad otorgó una escritura con fecha 12 de Di­
ciembre de 1722 ante el escribano Pedro Gil González, concedien­
do autorización a la Justicia y Regimiento de Ribadavia para que 
pudiese hacer una fuente pública en la puerta denominada de 
Arriba en dicha villa, arrimándola a la pared del convento y apro­
vechando un manantial que de la viña del mismo procedía; pero 
sin perjuicio de que los frailes pudiesen aprovecharse del agua 
cuando lo tuviesen por conveniente. 

Además del patronato, de que ya hizo mención en el capítulo 
anterior, fue encomendado al Prior de Santo Domingo, solidaria­
mente con el Guardián de San Francisco y el Alcalde de la Villa, 
el del hospital de N. Señora de los Angeles allí establecido desde 
tiempo inmemorial para pobres y peregrinos, según consta por 
una Real cédula de 26 de Agosto de 1732, en la cual se dispone 
que los nuevos patronos puedan cobrar la asignación de cien rea­
les por su trabajo, al igual que lo hacían sus antecesores en el 
cargo En una acta de información, del año 1759, sobre el salario 
de los patronos, figuran como tales los arriba expresados, que 
parece continuaban aún con fecha 1783. 

Del estado próspero de esta Comunidad en la época a que nos 
referimos; se puede juzgar por los datos que acerca del personal 
de la misma nos proporciona el tantas veces citado padre Eiján, en 
la página 256 de su Historia de Ribadavia, donde afirma lo si­
guiente: *En cuanto al Convento de Sto. Domingo de esta villa, 
sabemos que en el año 1761, se componía a su vez de diez y seis 
Religiosos, los catorce de misa y los dos legos». Una cifra análoga 
encontramos en el padre Flórez, que le asigna quince Religiosos 
en 1767. W Más a partir de esta fecha, fué disminuyendo progresi­
vamente el personal, a causa de la prohibición de dar hábitos sin 
permiso del General de la Orden, para cada caso particular, pro­
mulgada por el Reverendísimo Boceador como consecuencia de su 

( i ) España Sagrada, tomo X X I I I , página 193. 
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Visita canónica girada a los Conventos de la Provincia de España 
con fecha 1762. 

Estre las fundaciones pías dignas de mención que por estos 
años se hicieron en Santo Domingo de Ribadavia, merece figurar 
la de D.a Jacinta María Salgado, consignada en su testamento de 
fecha 2 de Agostode 1763. Deja esta buena señora todos sus bienes 
al referido Convento, a condición de que celebre perpetuamente el 
triduo de carnaval con la Exposición de las Cuarenta Horas, o 
bien una solemne función fúnebre el día de Difuntos y un sermón 
de Pasión el Viernes Santo. 

Con la guerra de la independencia y sus fatales consecuencias, 
comienza un período de visible decadencia para este Convento. 
En muy mal estado debieron dejarlo las tropas francesas en los 
días que permanecieron en la villa a fines de Febrero de 1809, 
pues ya hemos visto como destruyeron el órgano de su iglesia; y 
sabido es que por doquier pasaban no dejaban en los conventos, 
donde solían alojarse, puertas ni ventanas, pisos n¡ tabiques, que 
reducían a cenizas, después de apoderarse de cuanto les venía 
bien y podían llevar consigo, y de destruir con satánica furia lo 
que forzosamente habían de dejar. Para muestra puede verse, en 
la página 510 de la Historia de Ribadavia del P. Eiján, lo que 
hicieron con el convento de San Francisco. 

En el año 1818 penetró una partida de ladrones en la iglesia, 
llevándose todos los objetos de plata que en ella encontraron, y 
que afortunadamente habían escapado a la rapacidad francesa. Ya 
el día 11 de Marzo de 1789 había sido objeto el convento de otro 
asalto por unos bandoleros, sin más consecuencias que una lucha 
a muerte con el lego despensero, que se defendió briosamente 
logrando ponerlos en fuga, aunque mal herido de varias cuchi­
lladas. 

La situación creada a las Ordenes religiosas por el Gobierno 
sectario que padecía la nación española por los años de 1820, vino 
a poner el sello a tan triste decadencia. En virtud de la ley de 25 
de Octubre de dicho año contra los Institutos religiosos, fué supri­
mido este Convento y agregado al de Santo Domingo de Tuy, 
desde el día 12 de Junio de 1821 hasta el 8 de Septiembre de 1823, 
en que merced al triunfo de los realistas sobre los constitucionales, 
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gracias al apoyo prestado a los primeros por las tropas france­
sas del Duque de Angulema, volvieron las cosas a sus antiguos 
cauces. 

Por los años de 1832 no formaban parte de la Comunidad do­
minicana, según Meruéndano, más de siete religiosos; y en tan 
precario estado la sorprendió la exclaustración general del año 
1835, que desterró, tal vez para siempre, a los Hijos de Santo Do­
mingo de la Capital del Ribero. Era prior de tan reducida comuni­
dad entonces el insigne Fr. Santiago Rodríguez Gil, que más tarde 
fué Obispo de Lugo; y a su celo pastoral débese la construcción 
del nuevo órgano, estrenado en el mismo año de la exclaustración, 
y la restauración completa del de la capilla del Portal; además de 
otras obras y reparaciones de importancia que llevó a cabo en la 
iglesia y en el edificio conventual. Como buen administrador de 
los bienes del Convento, puso gran cuidado en organizar en de­
bida forma el archivo y renovar los libros cobradores de rentas. 
Durante los seis años de su último priorato tuvo muchos disgus­
tos, a causa de ruidosos pleitos que promovieron contra los Do­
minicos algunas de las personas más significadas de la Villa; pero 
salió bien compensado al obtener el más completo triunfo en todos 
ellos. 

Acerca de la situación económica del Convento dominicano, 
podemos juzgar en vista de una estadística del año 1770, y de 
otros datos que nos proporciona el Sr. Avila y la Cueva en sus 
manuscritos referentes a esta casa. En la primera, figura el Con­
vento de Ribadavia con quince mil y setenta y seis reales de renta 
anual, según datos oficiales de una relación jurada enviada al Pro­
vincial de España. Los datos tomados por el referido historiador 
en los libros de cobranza de renías de la Comunidad, sin indica­
ción de la fecha correspondiente, arrojan este resultado: diez y 
nueve ferrados y medio de trigo y seiscientos noventa y nueve de 
centeno, cuarenta y seis de maiz, tres ferrados y dos cuartales de 
castañas; ochenta y un moyos, dos cañados y quince cuartillos de 
vino; seis ristras de cebollas; una azumbre de manteca: dos cer­
dos cebados; once gallinas y cinco mil setecientos sesenta y ocho 
reales con veinte y cinco maravedís de foros, arriendos en dinero, 
réditos de censos y pías fundaciones. Aparte de esto, todos los 
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diezmos mayores y primicias de la parroquia de Santa Maria de 
Amoeiro, que valorados por un quinquenio equivalían a seis mil 
reales cada año. No entran en la cuenta anterior los frutos de la 
granja unida al convento, de unos trescientos ferrados de sembra­
dura, dedicada a huerta, viñedo, pinar y monte. 

El valor total de dichas rentas, reducido a metálico, viene a ser 
de unos diez y seis mil reales próximamente, exclusión hecha de 
las utilidades de la granja que no podemos calcular por falta de 
datos concretos. Ello demuestra que los datos de Avila y la Cue­
va son posteriores a la estadística mencionada, y probablemente 
de los años que precedieron inmediatamente a la exclaustración. 

Exclaustrados los Dominicos, pasó su convento a manos del 
Estado, que se dió prisa a enajenar las campanas de la iglesia, 
según vemos por una Real orden de 14 de Setiembre de 1&37, las 
cuales fueron embarcadas en Vigo con dirección a Inglaterra, ex­
cepto la mayor que fué canjeada por otra de la Colegiata de dicho 
puerto, y resulta hoy la mejor y más grande del pueblo. Tan poca 
importancia daban aquellos funestos gobernantes a tan artística 
iglesia, en un informe del año 1844, que ni siquiera la considera­
ban digna de conservación. 

En cuanto al edificio conventual, al ser desalojado por los frai­
les cayó en manos de D. José López Noblino, representante de la 
Comisión de Arbitrios de Amortización de Ribadavia, el cual se 
aprovechó bien de él y de sus rentas hasta el 21 de Julio de 1&37 
en que por orden superior se hizo cargo del mismo el Ayunta­
miento, a quien se le cedió en definitiva a principios del año 1851. 
Sus destinos, a partir del año 1849, fueron muchos y diversos. En 
dicho año y los sucesivos, encontramos instaladas en los diferen­
tes departamentos del convento, las escuelas nacionales de niños 
y la academia de la banda de música; en 1851 trasladóse allí el hos­
pital de la Villa; y para su más cómoda instalación derribáronse 
con fecha 1854 las dos alas del edificio contiguas a la iglesia, o 
sea la mitad del mismo, quedando ésta aislada; en el resto del 

(Continuará) 
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C A P I T U L O II 

Délas atribuciones, deberes ? obligaciones délas Comisiones provinciales 
de Monumentos 

Art. 10. Son atribuciones de las Comisiones provinciales de Monumentos: 
Io. E l reconocimiento y asidua vigilancia de los monumentos históricos y art íst icos de 

todo género en su provincia. 
2. ° L a intervención en las excavaciones arqueológicas que se efectúen en la provincia, 

promovidas por particulares, ateniéndose a lo preceptuado en la ley de Excavaciones y su 
Reglamento de 7 de junio de 191 l , o lo vigente. 

3. ° L a creación y organización de nuevos Museos Arqueo lóg icos y de Bellas Artes, y el 
fomento de los existentes, aun no incorporados al Estado. 

4. ° Proponer al Estado, por conducto de las Academias respectivas, la adquisición de 
cuadros, estatuas, lápidas, relieves, medallas, códices , manuscritos de todas clases y cuales­
quiera otros objetos, que por su mérito o importancia artística o histórica merezcan figurar 
en los Museos, Bibliotecas o Archivos. 

5. ° t a custodia y decorosa conservación de los sepulcros y enterramientos de nuestros 
reyes, príncipes y hombres ilustres, y la traslación de los que por haber sido enajenados los 
edificios donde existían o por su mal cstaao lo exigieren. 

6. ° Asesorar y recurrir a los gobernadores, alcaldes y demás autoridades en cuanto se 
relacione con los fines propios de las mismas Comisiones provinciales de Monumentos y de 
la representación que Ostentan. 

Art . 11. Serán deberes de las Comisiones provinciales de Monumentos: 
1. ° Evacuar los informes que el Gobierno o las Reales Academias de la Historia y de 

Bellas Artes de San Fernando les pidieren sobre el mérito e importancia de los monumentos 
artísticos que deban conservarse o restaurarse en la provincia respectiva. 

2. ° Hacer propuestas e informar a ambas Academias acerca de las exploraciones arqueo­
lógicas que deban efectuarse en los despoblados de antiguas ciudades u otros lugares análo­
gos, siempre que algún descubrimiento fortuito y la conveniencia de no malograrlo así lo 
aconsejaren, ateniéndose a lo dispuesto en la vigente ley de Excavaciones. 

3 0 Ilustrar igualmente en orden a la adquisición de aquellos objetos arqueológicos o 
artísticos que sin ser propiedad del Estado ni de los pueblos parezcan dignos por su ant igüe­
dad o belleza de ocupar un puesto en los Museos. 

4. ° Suministrar cuantos datos y noticias fuesen menester para la mejor resolución de los 
expedientes relativos a las bellas artes y ant igüedades . 

5. ° Formar anualmente los presupuestos de las obras de conservación que hayan de eje­
cutarse en los monumentos artísticos con fondos provinciales o municipales. 

6. ° Dar cuenta dentro de cada semestre natural de los descubrimientos arqueológicos 
que hayan ocurrido en la provincia, de las publicaciones de interés histórico, arqueológico y 
artístico que vean la luz pública en la misma y de cuantos datos sean pertinentes a los fines 
de ambas Academias. 

7. ° Incorporar a sus archivos, mediante compras o donaciones, cuantos libros, códices , 
obras musicales y demás documentos puedan ser útiles para la difusión de la cultura. 

8. ° Auxiliar y facilitar, por cuantos medios estén a su alcance, la labor de los Comisiona­
dos oficiales nombrados para la ejecución de los trabajos arqueológicos o artísticos. 

Art. 12. E n aquellas poblaciones cuya importancia monumental o artística lo requiera, 
la Comisión mixta podrá proponer a las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes 
de San Fernando la creación de Subcomisiones locales de Monumentos, cuya organización y 
funcionamiento serán análogos a los de las Comisiones provinciales. 

Art . 13. Las Comisiones provinciales de Monumentos comunicarán directamente con 
los gobernadores, dando cuenta de.ello a las dos Reales Academias en los casos siguientes: 

1. ° Para reclamar contra toda obra que se realice en los edificios públicos de carácter 
histórico o artístico, cuando no esté competentemente autorizada y aprobada. Las Comisio­
nes requerirán de las autoridades la suspensión de semejantes obras hasta que recaiga sobre 
el asunto acuerdo definitivo. 

2. ° Para representar contra la inmediata enagenación, demolición o destrucción de los 
monumentos de verdadero mérito o interés nacional, cualquiera que sea el pretexto que se 
alegare para intentar su ruino. 

3 0 Para proponer la pronta reparación de aquellas construcciones de mérito artístico 
que, siendo propiedad de la provincia o del Municipio, no ofrecieran seguridades de duración. 



4'° Para procurar que los objetos de arte cuya posesión importe a la Historia de la civi 
lización española, no sean enajenados con destino al extranjero. 

5.° Y , por último, para proponer cuanto juzgaren conveniente a los fines de su Instituto 
y estuviere en sus atribuciones. 

C A P I T U L O III 

Disposiciones generales 

A r t . 14. Los gobernadores de provincia y los alcaldes de los pueblos prestarán a las 
Comisiones provinciales de Monumentos el más eficaz apoyo, proporcionándoles cuantos 
medios requieran para el cumplimiento de su cometido, procurando remover los obstáculos 
que puedan oponerse al ejercicio de sus atribuciones. 

Art . 15. Será además obligación de los alcaldes de los pueblos para con las Comisiones 
provinciales de Monumentos: 

1. ° Recoger cuantos fragmentos de lápidas, estátuas, columnas miliarias, sarcófagos, 
vasos y otros objetos de antigüedad se descubrieren fortuitamente en el término de su juris­
dicción respectiva, y remitirlos a las Comisiones provinciales de Monumentos, expresando el 
lugar donde fueron hallados y las circunstancias del descubrimiento. Cuando el objeto en­
contrado estuviere fijo en el suelo o fuere de tal magnitud que pueda peligrar, removiéndolo , 
darán los alcaldes inmediatamente cuenta a las Comisiones provinciales, a fin de que, sin 
pérdida de tiempo, éstas dispongan en cada caso lo más acertado y conveniente. 

2. ° Vigilar por la conservación de los edificios que hubieren sido declarados monumen­
tos históricos o artísticos, dando parte a la Comisión provincial de cualquier deterioro que 
en ellos advirtiesen, para su pronta reparación por quien correspondiere. 

3. ° Retener los lienzos, tablas, estátuas, códices , obras musicales y demás objetos histó­
ricos o artísticos de sospechosa procedencia que se hallasen en su jurisdicción, dando inme­
diatamente cuenta a la Comisión respectiva para que ésta proceda a lo que hubiere lugar, 
conforme a lo preceptuado en el Reglamento. 

A r t . 16. Los alcaldes que más se señalaran por su celo en el cumplimiento de estas obli­
gaciones, y los individuos de las Comisiones que se distinguieren por sus trabajos, se harán 
acreedores a la propuesta de recompensas honoríficas, elevada al Gobierno de S. M. por las 
Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes de San Fernando. 

Art . 17. Las Diputaciones provinciales seguirán incluyendo en su presupuesto las parti­
das necesarias para atender a los gastos ordinarios de las Comisiones de Monumentos, satis­
facer las dietas que exigieren precisas expediciones y las sumas que se conceptuaren anual­
mente indispensables para llevar a cabo las reparaciones y restauraciones que hayan de ha­
cerse en los edificios monumentales que fueren de la pertenencia de la provincia. 

Lo mismo harán los Ayuntamientos respecto de los que, teniendo igual carácter, les hubie­
ren sido confiados para fines de utilidad pública. (Gaceta 14 de Agosto de 1918). 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
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